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V Í C T O R L . U R Q U I D I 

P A R T I C I P É EN 1966 Y 1957, A L L A D O de John Holmes, en las primeras reu­
niones que se celebraron en Dar tmouth College con objeto de consti­
tu i r el Consejo Académico sobre el Sistema de las Naciones Unidas 
(ACUNS) . Desde un principio se incluyó a México y a C a n a d á por las 
aportaciones que podían hacer estos dos países a importantes proyectos 
cuyo propósi to , gracias al apoyo de la Dickey Endowment, era dar a 
conocer más extensamente en el mundo académico el sistema y los pro­
cedimientos de la Organ izac ión de las Naciones Unidas. Con anterio­
ridad hab íamos participado ya varios mexicanos con John Holmes en 
los diálogos M é x i c o - C a n a d á para tratar acerca de diversos temas de 
interés mutuo. A l crearse el ACUNS se ampl ió la par t ic ipación de Esta­
dos Unidos, C a n a d á y México a fin de incorporar a diversos académi­
cos e instituciones de otras regiones y países, hasta convertir el Consejo 
en un mecanismo de cooperación multinacional. 

Debo confesar, antes que nada, que en la actualidad participo poco 
en las actividades del Consejo; además , no estoy plenamente al tanto de 
los asuntos de las Naciones Unidas, y menos ahora que este organismo 
desempeña un papel más activo en cuestiones tan importantes como los 
conflictos regionales y la creación de normas para la protección del me­
dio ambiente. Los excelentes documentos que han redactado Johan 

* Conferencia A n u a l en M e m o r i a de J o h n W . Holmes, Asamblea del Consejo 
A c a d é m i c o sobre el Sistema de las Naciones Unidas , Ins t i tu to de las Naciones Unidas , 
D a r t m o u t h College, r e u n i ó n celebrada en M é x i c o , D . F . , del 20 al 22 de j u n i o de 1991. 
Esta conferencia fue dictada en inglés y publ icada posteriormente en la serie Reports 
and Papers, n ú m . 2, 1991, Hanover , N e w Hampsh i re , The Academic Counci l on the 
U n i t e d Nat ions System, D a r t m o u t h College, bajo el t í tu lo Can the UnitedNations System 
Meet the Challenger qf the World Economy? Se agradece a ACUNS la a u t o r i z a c i ó n para pu­
bl icar esta ve r s ión en Foro Internacional. Debo la t r a d u c c i ó n al e s p a ñ o l a M a r í a U r q u i d i . 
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Kaufmann, Dick Leurdijk y Nico Schrijver para nuestro Consejo Aca­
démico 1 han sido para mí una fuente muy importante de informa­
ción, lo mismo que las conferencias dictadas por J . Alan Beesley y 
Léon Gordenker en las úl t imas Holmes Memor ia l Lectures 2 y, por 
supuesto, la primera conferencia del propio John Holmes, leída por 
John E. Trent en Nueva York en 1988. 3 (De antemano pido disculpas 
por cualquier error u omisión que cometa, aunque m i experiencia pue­
de servir a veces de contrapeso.) 

Dicho lo anterior, quisiera compartir con ustedes algunas ideas 
acerca del papel que desempeña y que podr ía de sempeña r el Sistema 
de las Naciones Unidas en la solución de los desafíos que la economía 
mundial del futuro pueda presentar en relación con la cooperación in­
ternacional y con el propio Sistema. 

El concepto y la práct ica de la cooperación económica internacio­
nal anteceden a la Segunda Guerra M u n d i a l . Bajo los auspicios de la 
Sociedad de Naciones, y en especial con la par t ic ipación directa de su 
p e q u e ñ a secretaría técnica que laboraba en Ginebra, se llevaron a cabo 
importantes estudios analíticos, pero la magnitud y la naturaleza de los 
cambios que se vislumbraron a medida que t ranscur r í a la guerra indi­
caron que en el futuro habr ía que pensar en lo que más adelante ven­
dr ía a llamarse —en otro contexto— un "nuevo orden económico in­
ternacional". Desde la Carta del Atlánt ico y Dumbar ton Oaks hasta 
San Francisco, proliferaron el debate y las "agendas" en relación con 
el mundo de la posguerra. A diferencia de lo que ocurr ió en los años 
veinte después de-la Primera Guerra M u n d i a l , en 1944 y en 1945 no 
se pensaba ya en regresar al viejo " o r d e n " . 4 Los años treinta, en par-

1 J ohan Kaufmann y Nico Schrijver, con la coope rac ión de Dick Leurdi jk , Chang­
ing Global Needs: Expanding Roles for the United Nations System, Hanover , New H a m p ­
shire, T h e Academic Counc i l on the U n i t e d Nat ions System, Da r tmou th College, 
1990 (Reports and Papers n u m . 5) y K a u f m a n n , L e u r d i j k y Schrijver, The World in 
Turmoil: Testing the UN's Capacity, Hanover , New Hampsh i re , The Academic Counci l 
on the Un i t ed Nations System, Dar tmouth College, 1991 (Reports and Papers num. 4). 

2 J . A l a n Beesley, New Frontiers of Multilateralism, Hanover , New Hampshi re , 
The Academic Counc i l on the U n i t e d Nations System, D a r t m o u t h College, 1989 (Re­
ports and Papers n u m . 3) y L é o n Gordenker, Thinking about the United Nations System, 
Hanover , N e w Hampshi re , The Academic Counc i l on the U n i t e d Nations System, 
D a r t m o u t h College, 1990 (Reports and Papers n u m . 4). 

3 J o h n W . Holmes, Looking Backwards and Forwards, Hanover , New Hampshire , 
The Academic Counc i l on the U n i t e d Nations System, D a r t m o u t h College, 1988 (Re­
ports and Papers n u m . 1). 

4 Descrito y analizado tan l ú c i d a m e n t e hace algunos a ñ o s por nuestro buen ami­
go W . A r t h u r Lewis , recientemente fallecido. V é a s e Evolución del orden económico interna­
cional, M é x i c o , E l Colegio de M é x i c o , 1980 (Jornadas n ú m . 92). 
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ticular, fueron un periodo de depresión económica y de restricciones co­
merciales, de guerras arancelarias, de poca o nula cooperación, y de afe­
rrarse a estructuras y a políticas que no funcionaban. No obstante, el 
concepto de "desarrollo económico global" y la preocupación por ciertos 
aspectos económicos específicos del desarrollo regional, por ejemplo en 
América Latina, se habían concebido ya antes de la Carta del Atlántico. 

Sin embargo, como el mismo John Holmes nos lo recordó en 1988, 
los dirigentes aliados, al tener que definir las políticas de la posguerra, 
no poseían sino una visión confusa, casi ingenua, de los aspectos eco­
nómicos de la cooperación global. En 1943, John Maynard Keynes 
p lan teó una propuesta importante, muy lógica si se tiene presente su 
propia experiencia en Versalles, sobre todo en relación con el proble­
ma de las indemnizaciones que se exigían a Alemania. A l mismo tiem­
po surgieron planes y propuestas de la Teso re r í a de Estados Unidos, 
así como de expertos canadienses y franceses, acerca de la estabilidad 
monetaria y del financiamiento internacional para el periodo de la pos­
guerra. 5 Fueron formulados t amb ién otros planes para la alimenta­
ción y la agricultura, que dieron lugar a la Organ i zac ión de las Nacio­
nes Unidas para la Agricultura v la Al imentac ión ÍFAO) V funcionaba 
a ú n por medio de una m í n i m a secretar ía la antigua Organizac ión In ­
ternacional del Trabajo (OÍT) . De hecho, cuando en 1945 se suscribió 
la Carta de las Naciones Unidas en San Francisco, que en su artículo 
7 ° v m á s generalmente en el caüítulo X incluvó casi a úl t ima hora 
disposiciones relativas a un Consejo Económico y Social, ya se habían 
Duesto en nráct ica nolíticas de base establecidas ñor las grandes Dolen­
cias. Es cierto que el artículo 55 consigna propósi tos muy loables: ele­
var los niveles de vida crear emnleo nara todos resolver los nroblemas 
económicos y sociales 'internacionales, cooperar en materia de cultura 
y educac ión , y respetar los derechos humanos. Mas ya tenían vigencia 
práct ica programas y operaciones acordados a otros niveles. 

El Banco Mund ia l y el Fondo Monetario Internacional (FMI) , de 
acuerdo con sus propias actas constitutivas aprobadas en Bretton 
Woods en 1944, hab ían empezado, a partir de 1946, a aplicar las polí­
ticas determinadas por las grandes potencias, y otros organismos espe­
cializados estaban ya funcionando antes de que quedara plenamente 
organizado el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas 
(ECOSOC). A d e m á s , Estados Unidos se encontraba involucrado en la 
p rob lemá t i ca de la reconstrucción europea por medio del Plan Mar-

5 V é a s e , por ejemplo, Rober t W . Ol ive r , Early Plans for a World Bank, Princeton, 
N e w Jersey, In te rna t iona l Finance Section, Depar tment o f Economics, Princeton Uni¬
versity, 1971 (Princeton Studies i n In te rna t iona l Finance, n ú m . 29). 
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shall, al mismo tiempo que recomendaba a otras regiones, como la lati­
noamericana, que buscaran soluciones por medio del libre comercio y 
de la inversión extranjera directa. Éste había sido el mensaje de los re­
presentantes de Estados Unidos en la Conferencia de Chapultepec en 
1945," y de nuevo en la Conferencia Interamericana de Bogotá en 
1948, cuando se creó la Organ izac ión de Estados Americanos ( O E A ) . 7 

Los asuntos referentes a la l iberalización del comercio le fueron asigna­
dos al G A T T , ó rgano especial de carácter provisional —al que por cier­
to no se adhirieron muchos de los países en desarrollo. 8 

En consecuencia, debido a la relativa a u t o n o m í a y al fuerte apoyo 
que recibían el Banco Mundia l y el F M I , y al carácter especial del 
G A T T , estos instrumentos quedaron desde su inicio alejados de la esfe­
ra de influencia de las Naciones Unidas y sus principales dependen­
cias, o sea que esos tres organismos se ocupar ían por su cuenta de los 
grandes problemas económicos y financieros del periodo de la pos­
guerra. El Consejo Económico y Social pudo, sin embargo, crear me­
canismos para la cooperación regional en E u r ó p a , Asia y Amér ica La­
tina; y conforme el concepto de asistencia o cooperación técnica fue 
adquiriendo más auge en el Sistema de las Naciones Unidas, el ECO¬
soc se fue involucrando paulatinamente en mayor medida en los pro­
blemas del desarrollo. 

Cabe subrayar que el decenio de los cincuenta, sobre todo confor­
me la economía europea se recuperaba y crecía, y pese a pronósticos 
pesimistas, fue un periodo de expans ión económica general. No fue si­
no hasta la recesión de 1958 cuando comenzaron a surgir algunas du­
das. En ju l io de ese año , en la sesión del ECOSOC a la cual asistí como 
asesor de la delegación mexicana, éste propuso que la Secretaría de 
Naciones Unidas, por conducto de su muy competente Departamento 
Económico , participara más activamente en el análisis y la vigilancia 
de la si tuación económica mundial presente y futura. La Secretaría se 
opuso enérg icamente a nuestra propuesta y se atuvo tan sólo a publicar 
algunas estadísticas y representaciones gráficas que pronto se abando­
naron por razones administrativas y de costo. Para entonces muchos 

" En su t iempo, y porque pa r t i c i pé en esa conferencia como prosecretario de una 
c o m i s i ó n , los ana l icé en un a r t í cu lo : "Problemas e c o n ó m i c o s planteados en la Confe­
rencia de Chapul tepec" , Boletín del Banco Central de Venezuela, a ñ o I V , n ú m . 16, abr i l 
de 1945, pp. 32-40. 

7 V í c t o r L . U r q u i d i , Viabilidad económica de América Latina, M é x i c o , Fondo de 
C u l t u r a E c o n ó m i c a , 1962, cap í t u lo X , pp . 137 y 138. 

" En la Conferencia de L a Habana de 1948 sobre Comercio y Empleo, al no 
aceptar Estados Unidos la Car ta de L a Habana , se a p r o b ó el Acuerdo General sobre 
Aranceles Aduaneros y Comercio ( G A T T ) . 
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pensaban que el F M I cumpl ía de manera adecuada la función de análi­
sis y vigilancia, y por otra parte el Banco M u n d i a l empezaba a ampliar 
considerablemente sus prés tamos a los países en desarrollo. No obstan­
te, la creación posterior de fondos financieros especiales, así como el 
establecimiento a principios de los años sesenta de la Conferencia de 
las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo ( U N C T A D ) , organis­
mo encargado de proponer instrumentos para la estabilización de los 
precios de los productos básicos, el fomento del comercio internacio­
nal las políticas de desarrollo etc demuestran que dentro del marco 
existente no se hab ía prestado suficiente a tención a muchos aspectos 
importantes de la economía internacional. El decenio de los sesenta fue 
t ambién un periodo de expans ión económica , y algunas de las atinadas 
recomendaciones de la U N C T A D fueron atendidas. 

A m i ju ic io , el parteaguas definitivo, con el debilitamiento consi­
guiente de la influencia del Sistema de las Naciones Unidas en la 
economía global, se dio con el sacudimiento petrolero inducido por la 
Organ izac ión de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) en 1973. No 
hubo mecanismo capaz de resolver la inestabilidad que este suceso pro­
dujo en el comercio y en las relaciones financieras internacionales. Por 
el lado de las finanzas, el reciclaje de pe t rodólares por medio de la ban­
ca comercial ubicada en los principales países industrializados desbara­
tó las políticas de p rés t amo del Banco M u n d i a l y de sus filiales y dio 
pie a que prestamistas y prestatarios llevaran a cabo directamente ope­
raciones de gran cuant ía , arriesgadas y no supervisadas. El F M I tam­
bién se q u e d ó tras bambalinas, incapaz de influir en las políticas inter­
nas de los prestatarios, y menos en las de los prestamistas. El auge del 
petróleo desordenó el comercio internacional al crear grandes expecta­
tivas por parte de los exportadores de hidrocarburos y al no originar 
suficientes advertencias en las economías de los importadores de esos 
energéticos Tanto los exportadores como los importadores de petróleo 
aprovecharon libremente el flujo de pe t rodólares El ú l t imo aumento 
en el precio del petróleo en 1979 y sus consecuencias inmediatas max~ 
ca.ron el principio de la crisis financiera y comercial de los años 
ochenta de la cual a ú n no ha podido salir la mavor parte de los países 
en desarrollo. 

Durante todo este tiempo, el Sistema de las Naciones Unidas se dis­
trajo con los Decenios del Desarrollo y con el concepto del Nuevo Orden 
Económico Internacional, que no contaba con el apoyo de los países in­
dustrializados. Por otro lado, no se cumplieron algunas de las metas que 
hab ían sido avaladas para la asistencia al desarrollo, en particular la 
de la transferencia de 0.7 % del producto interno bruto, y se desestima­
ron en grado sumo los esfuerzos de los países menos favorecidos enea-
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minados a lograr el desarrollo. Se desaprovecharon muchas buenas 
oportunidades, entre ellas la posibilidad de que en la Conferencia de 
Viena de 1979 se pudiera resolver el problema de la transferencia de 
ciencia y tecnología por medio de la cooperación del Sistema de las Na­
ciones Unidas; aunque en cuanto a lo positivo es justo decir que en 
1972 se obtuvieron algunos resultados en la Conferencia de Estocolmo 
sobre Medio Ambiente, así como en la Conferencia de Bucarest sobre 
Poblac ión en 1974. 

Los sacudimientos petroleros de los años setenta no sólo afectaron 
fuertemente a los países industrializados sino que debilitaron los inten­
tos de los países no industrializados de resolver sus problemas de desa­
rrollo. Algunos países exportadores netos de petróleo creyeron poder 
realizar su industr ial ización en forma inmediata sin medir su costo, lo 
cual los colocó en una posición muy diferente a la de los países impor­
tadores netos, que tuvieron que obtener prés tamos a corto plazo para 
cubrir sus importaciones de combustibles y mantener a flote sus econo­
mías . La solidaridad y la cooperación entre los países en desarrollo de­
cayó y no resurgió n i aun en los años ochenta cuando el problema de 
la deuda externa los sumió , en su mayor í a , en una prolongada recesión 
debida a la suspensión de inversiones nacionales e internacionales para 
el desarrollo. Los pocos países que se salvaron, en especial los de Asia 
sudoriental, velaron por sus propios intereses y salieron adelante con 
bastante éxito. 

El Sistema de las Naciones Unidas, pese a las consabidas resolu­
ciones de la Asamblea General en los úl t imos años , no ha podido aco­
meter el problema de la deuda externa n i lo que ésta significa para los 
países endeudados del mundo en desarrollo o para los propios países 
acreedores. Por desgracia, el problema de la deuda externa no se puede 
resolver con retórica o con exhortos. Tampoco los organismos au tóno­
mos del Sistema —el Banco M u n d i a l y el F M I — han podido resolver­
lo, pues no pudieron afectar en su momento las políticas de los países 
acreedores, n i pudieron incrementar a tiempo sus reservas financieras. 
M á s a ú n , tampoco el Grupo de los Siete se ha impuesto a sí mismo la 
necesidad de resolver el problema de la deuda externa de los países en 
desarrollo. 

El meollo del problema, que Keynes v is lumbró tan claramente en 
los años veinte en relación con las indemnizaciones alemanas, es que 
para pagar la deuda —o m á s bien, para decirlo en té rminos actuales, 
para pagar el alt ísimo monto de los intereses sobre la deuda— los deu­
dores tienen que acumular un fuerte superávi t comercial mediante el 
incremento de las exportaciones a los países acreedores. Existen mu­
chos impedimentos a esa acumulac ión , entre ellos las políticas y práct i -
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cas comerciales restrictivas de los mismos países acreedores, así como 
el desplome de los mercados internacionales de los productos básicos. 
L a rees t ructuración de la deuda ha permitido que algunos países apla­
cen sus pagos de amor t izac ión del capital adeudado. Pero el pago de 
los intereses, mediante el producto de exportaciones limitadas o dismi­
nuidas, mantiene en jaque tanto a deudores como a acreedores. 

Muchos países han suspendido sus pagos, lo cual les impide obte­
ner nuevos p rés tamos u otros apoyos económicos, en tanto que algunos 
han seguido pagando los intereses a expensas de su crecimiento y su 
desarrollo. La "transferencia negativa", t é rmino que se ha dado a la 
transferencia neta de recursos financieros de los países en desarrollo a 
las naciones industrializadas, equivale a los pagos compensatorios que 
se exigen a un país que ha sido derrotado en una guerra. De hecho, 
la guerra contra la pobreza y la gran lucha por el desarrollo se han per­
dido. Y cuantos m á s procesos de ajuste hayan tenido que efectuar los 
países deudores —ajustes que se consideran necesarios pero que no 
cuentan con el suficiente apoyo financiero internacional— menos ca­
pacidad han tenido para generar un superávit por medio de sus expor­
taciones que les permita cubrir el pago de los intereses. O bien, y en 
parte a causa del ajuste, han tenido que reducir las importaciones que 
necesitan a fin de generar el superávi t comercial. De cualquier manera 
salen perdiendo, porque para el desarrollo son necesarias las importa­
ciones. 

En las reuniones del Club de Par ís se redujeron las deudas oficiales 
de algunos de los países menos desarrollados. Sin embargo, no fue has­
ta 1988, con la llamada Iniciativa Brady, cuando se p lan teó la posibili­
dad de cancelar parte de la deuda cont ra ída con la banca comercial y 
de reducir un poco el pago de los intereses. Si bien algunos países, en 
su mayor parte latinoamericanos, han podido aprovechar esta iniciati­
va de Estados Unidos con el apoyo del F M I y del Banco Mund ia l , no 
está a la vista por el momento otra solución, según lo anunc ió en 1990 
un funcionario norteamericano. A la región africana, con excepción de 
un solo país (Egipto), no se le ha ofrecido ninguna reducc ión importan­
te de la deuda externa, aun teniendo en cuenta los efectos depresivos 
del comercio internacional y otros problemas de fondo que afectan su 
economía . Desde luego, a n i n g ú n país en desarrollo se le ha perdonado 
la deuda externa en la proporción en que ha sucedido con Polonia. 

En resumen, el Sistema de las Naciones Unidas, aun definiéndolo 
con gran ampl i tud para incluir ai F M I y ai Banco M u n d i a l , no ha ge­
nerado ninguna solución efectiva para el problema de la deuda exter­
na, y en cambio ha reducido la capacidad de muchos de sus organis­
mos y programas que ten ían como meta promover los viejos objetivos 
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de cooperación en los campos de la alimentación y la agricultura, la educa­
ción, la salud, la industria, el comercio exterior, la población y otros. 

Aunque en algunos de los organismos se presta a tención especial 
a políticas y programas para reducir la pobreza, enfoque que atrae el 
interés de los políticos y qu izá de la opinión pública, no se menciona 
cómo se han de resolver los aspectos fundamentales del desarrollo, que 
se supone son la fuente de la desigualdad y la pobreza. Hay que decirlo 
con claridad: una cosa es mitigar la pobreza extrema, como quiera que 
se defina, otra distinta es reactivar el desarrollo en el sentido de invertir 
en recursos humanos y físicos, así como en aplicaciones de tecnología 
adecuada para generar m á s ingresos reales y para aumentar la produc­
tividad y las fuentes de empleo permanente. En sus nuevos enfoques 
para la economía mundial , las políticas del Norte, incluso las del Banco 
Mundia l y el F M I , parecen hacer h incapié en el crecimiento mas no en 
el desarrollo. El crecimiento se considera simplemente como un incre­
mento de la p roducc ión , el que por supuesto es necesario. Pero el desa¬
rrollo, cjue en la actualidad se empieza a concebir como "desarrollo 
sostenible", es mucho más que eso, ya que abarca la educación y otros 
aspectos sociales v reauiere estrategias a lamo niazo para el aprove­
chamiento de los'recursos reales y para el mejoramiento del medio am¬
biente. Existe a d e m á s una contradicción de fondo en cuanto al desa­
rrollo de los recursos humanos, pues dos de los grandes países 
industrializados se han retirado de la UNESCO , organismo especializa­
do cjue creó el Sistema de las Naciones Unidas para promover la edu¬
cación, la ciencia y la cultura. 

Como bien se ha señalado, han surgido nuevos ámbi tos de coope­
ración multilateral, especialmente en cuanto al problema del medio 
ambiente que, si no se atiende, constituye una amenaza para la exis­
tencia humana. En su conjunto, es todavía demasiado limitada la coo­
peración ambiental multi lateral y aun la bilateral, y para los países en 
desarrollo resulta muy costoso participar plenamente. El comporta­
miento ambiental de algunos de los países industrializados deja tanto 
que desear, por lo que hace al consumo de energéticos y a otros aspec­
tos, que no se justifica la pres ión que ejercen sobre los países en desa­
rrollo para que pongan en prác t ica programas ambientales adecuados. 
L a conferencia de las Naciones Unidas que se l levará a cabo en Brasil 
en 1992 servirá sin duda para establecer lincamientos y mecanismos, 
pero no se observan señales suficientes de solidaridad y compromiso 
por parte de los nrincipales n a í ses industrializados. H a b r á que ver si 
el Sistema de las Naciones^ Unidas ¡ ¡ l e fortalecido de R ío de Janeiro. 

Se insiste t a m b i é n en que es indispensable una mayor participa­
ción de los organismos no gubernamentales ( O N G ) en los ámbi tos na-
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cional, regional e internacional, para apoyar muchas de las acciones 
que se t end rán que emprender en la cuestión del medio ambiente y en 
otros campos. El Sistema de las Naciones Unidas no tiene en cuenta 
lo bastante a los O N G , aunque debo agregar que las declaraciones y las 
representaciones de esos organismos no oficiales en las reuniones de 
Naciones Unidas tampoco suelen ser del todo adecuadas o electivas. 
Las políticas y las decisiones de Naciones Unidas se encuentran funda­
mentalmente en manos de representantes gubernamentales que no 
consideran de manera adecuada, n i aun en los regímenes cabalmente 
democrát icos , las opiniones y la experiencia de los O N G . Éste es uno 
de los desafíos a que se t end rá que enfrentar en el futuro el Sistema 
de las Naciones Unidas. 

En términos generales, y en contraste con muchos otros analistas, 
veo con cierto escepticismo la capacidad y la utilidad del Sistema de las 
Naciones Unidas, tal como hoy lo conocemos, para hacer frente a los pro­
blemas económicos globales, y creo que se podr ía ahorrar mucho dine­
ro reduciendo su personal burocrá t ico y el enorme volumen de docu­
mentos y publicaciones que en sus oficinas se produce. En vez de hacer 
ajustes al ECOSOC o de reorganizar esto o aquello, me gustar ía que 
Naciones Unidas creara una serie de comisiones de alto nivel con la 
part icipación de expertos independientes para tratar los problemas 
principales. Las conclusiones y recomendaciones se pod r í an discutir 
directamente con los gobiernos de las grandes potencias y de los princi­
pales países en desarrollo, y no sólo con los miembros del Grupo de 
los Siete o con los del llamado Grupo de los Quince. A escala global, 
la mayor parte de los problemas se interconecta, de manera que sería 
necesario estudiarlos en su conjunto, bajo los auspicios de Naciones 
Unidas, a un muy alto nivel de responsabilidad política. Diferentes 
países se podr í an reunir para examinar problemas comunes; mas para 
un punto de vista global sería indispensable incluir a todas las poten­
cias responsables, con representac ión regional en los casos en que co­
rresponda. Deben tenerse en cuenta algunos antecedentes como la Co­
misión Brandt y la Comis ión Brundtland, pero sin perder de vista que 
la preparac ión de cada uno de esos informes llevó demasiado tiempo. 
En la actualidad es necesario recabar información y formular recomen­
daciones en lapsos bastante cortos. 

Cuando se generó el concepto de un Nuevo Orden Económico I n ­
ternacional se daba el enfrentamiento Norte-Sur y no se contaba con 
la par t ic ipación de los países de economía planificada (socialista). Los 
países del Este, que se encuentran ahora en una etapa de t rans ic ión to­
tal, están haciendo esfuerzos por salir de la profunda crisis estructural 
que los aqueja y buscan la cooperación de Occidente. Entonces, si no 
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existe ya el enfrentamiento Este-Oeste, ¿por qué ha de persistir el 
Norte-Sur? Por una parte, el Norte no se puede aislar del Sur, que no 
sólo le proporciona muchos de sus productos básicos y mano de obra 
barata, sino que le abre grandes mercados. Pero a su vez el Sur no se 
compone ya de un grupo compacto, en gran parte de países no alinea­
dos, sino que es un conglomerado de países que se encuentran en dife­
rentes etapas de desarrollo y poseen potenciales diversos de expans ión . 
Es verdad que existe la posibilidad de una cooperación Sur-Sur, pero 
no al grado que p revén las organizaciones como la Comis ión del Sur. 
Los países en desarrollo más avanzados se pueden integrar más rápida­
mente a la economía mundial con sus exportaciones de productos ma­
nufacturados y por medio de una interacción financiera m á s estrecha, 
y pueden asimilar con mayor facilidad capital y tecnología de fuentes 
privadas En cambio los países menos desarrollados recmieren todavía 
de mucha cooperación financiera y técnica. 

El horizonte del futuro se encuentra en todos los puntos del com­
pás, según la etapa de desarrollo, las afiliaciones tradicionales, la cer­
canía a determinados mercados, las afinidades regionales económicas 
y políticas, y los vínculos culturales de cada país . Ser ía un error crear 
bloques regionales cerrados, aunque no se debe descartar la ventaja in­
mediata de aprovechar posibilidades regionales. 

Éstas son algunas de las cuestiones en las que, por su misma natura­
leza, querr ía uno ver involucrado más activa y eficazmente al Sistema 
de las Naciones Unidas, en las que se aspiraría al uso de enfoques y ac­
ciones multilaterales para contrarrestar las a menudo fuertes influencias 
bilaterales. Como observador independiente, considero que no bastar ía 
con pequeños cambios y ajustes en la estructura y en los procedimien­
tos de Naciones Unidas. M e desanima mucho escuchar a los represen­
tantes de los países en desarrollo que repiten la misma retór ica de antes 
y prestan demasiada importancia a esta o aquella resolución de la 
Asamblea General. Sin embargo, y a pesar de sus fallas, no creo que 
pueda haber otra opción que el Sistema de las Naciones Unidas. U n 
"nuevo orden internacional" t e n d r á que pasar primero por todos los 
pasillos del Sistema de las Naciones Unidas, o no será aceptado. 

La fuerza misma de sucesos que pueden ser potencialmente catas­
tróficos, no sólo en la esfera económica o en la del medio ambiente sino 
también en la social, qu izá conduzca a esa coyuntura. Sin embargo, 
no hay que esperar a que suceda lo peor. Se dispone ya de información 
de sobra para que los dirigentes y los organismos, mundiales v regiona­
les - ocupen de los problemas con todas sus implicaciones de largo 
alcance y con enfoques que induzcan al progreso. Éste es el gran desa­
fío a que se enfrentan todas las naciones. 


